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1959: CRISIS Y REESTRUCTURACIÓN
CAPITALISTA, CRÓNICA DE UNA

DERROTA OBRERA*

Rodo Guadarrama

El objetivo de este trabajo es el de insistir sobre una
problemática que subyace en el conjunto de los estu
dios mexicanos especializados en la cuestión obrera. Se
trata de encontrar el punto de articulación entre las
distintas dimensiones de la organización obrera y el
proceso social de desarrollo capitalista en México.

Hoy en día no resulta suficiente estudiar en cortos se
parados la organización de los trabajadores en el pun
to de produción, sus manifestaciones culturales y/o
sus movilizaciones políticas.

Habrá que hacer un esfuerzo mayor para poder
entrecruzar, en todas las formas posibles, el conoci
miento de todos estos factores, y para hacerlos coinci
dir en un punto común; es decir, el de su significado
como formas históricas específicas de relaciones so
ciales. '

No se trata de inventar un falso problema. Si se revisa
con cuidado la amplia bibliografía mexicana sobre sin
dicalismo, o la más reciente y sugerentc sobre las con
diciones de trabajo y de vida de algunos sectores de la
clase obrera, todas estas investigaciones concluyen se
ñalando la necesidad de proyectarse en un marco gene

ral de relaciones sociales, dentro de una totalidad his
tórica.

Desde luego, es ésta una perspectiva que deberá consi
derarse a largo plazo y como resultado de muchos es
fuerzos comunes.

Pero si ahora queremos insistir en un punto de articu
lación es porque éste se vuelve prioritario cuando se
estudian las crisis sociales. En estos monieiuos los
conflictos obreros no pueden escindirse en económicos
y políticos, o aislarse, en su conjunto, de las determi
naciones generales que confluyen en procesos de
cambio y de rccstrucuiración capitalista.

En México el año de 1959 es uno de esos momenios.
Desde el mes de enero las movilizaciones obreras
—que en los doce meses del 58 habían resumido

" Agradezco a Adriana Guadarrama la leciura detenida c inicligenie
de los borradores que sirvieron para la redacción fina] del presente
articulo.

' John Holloway. "El Estado y la lucha cotidiana". Cuadernos
políticos, núm. 24, abril-junio de 1980, pp. 12-13

muchos años de lucha y organización— se convirtieron
en el gran detonador de las contradicciones acumula
das a lo largo de más de diez años de desarrollo "infla
cionario". ̂  Fue entonces cuando la crisis se haria
empíricamente visible.

Desde luego, el estudio de esta crisis no podemos ago
tarlo en sus manifestaciones empíricas inmediatas. Pe
ro son estos síntomas los que primero nos permiten
acercarnos a ella, para después e.xplicarla a través de
sus manifestaciones a mediano y largo plazos-

¿Qué pasó después de 1959 en la economía, en el Esta
do y en la sociedad mexicana? La respuesta, o mejor
dicho, las respuestas siguen siendo una incógnita. Bien
podemos decir que hasta 1968, con excepción de algu
nos estudios particulares y aislados, la década de los
sesenta sigue siendo un periodo en el cual se "atrancan"
los estudios sobre el desarrollo social mexicano. Con
un aprcsurainicniu inusitado alguno.s de estos estu
dios han pasado, sin mediación alguna, de 58 a 68.
Fechas "limite" en la historia nacional, no cabe duda,
pero que tienen que observarse como los extremos de
un desenvolvimiento que hoy todavía no conocemos a
fondo.

Por lo pronto no haremos más que adelantar una hi
pótesis que. en todo caso, tendrá que ser probada por
futuras investigaciones.

Nuestra idea es que las movilizaciones de 58 y 59 gene
raron una contrarrespuesta inmediata que, entre 1959
y 1964, y coincidiendo con el sexenio lopezmaieísta, se
proyectarla en forma de una reorganización de la
economía, del Estado y de las organizaciones sociales.

Tai vez los indicadores más importantes de este cam
bio fueron: a) el crecimiento sin precedente de la in
dustria de transformación, en particular de la industria
automotriz y de la petroquímica básica: b) la reorien
tación del gasto público hacia las ramas de punta de la
industria y hacia el llamado "sector .social": salud,
educación y vivienda, y c) el tlorecimiento de nuevas
formas de organización y de movilización social antes
poco experimentadas, como: los movimientos cívico-
populares y de liberación nacional, las luchas estudian
tiles estrechamente unidas a las demandas populares,
las invasiones de tierra y las tendencias a la unificación
campesina, los frentes electorales y ta crisis de los par
tidos de izquierda.

En el plano internacional no podemos dejar de men
cionar el triunfo en Cuba de la primera revolución so-

' El mejor estudio sobre los movimierttos obreros de ese aflo. en par
ticular sobre el connicio rcrrocarrilcro, sigue siendo después de diez
ailus el de Amonio Alonso, El movimiento rcrroiurrilero en Mésieo
I9S8-19S9, México, Ediciones Era, 1972.



ESTUDIOS POUTICOS

Lllllilü
¡¡ninit

Á

cialista de Ainéríca Latina y la contraofensiva impe
rialista que tomaría cuerpo en la Alianza para el
Progreso.

En medio de estos cambios la clase obrera expe
rimentó una profunda reorganización que tendría su
punto de arranque, precisamente, en la derrota del 59.
Paralelamente a los cambios que había venido sufrien
do la industria se iban formando nuevos sectores de la

clase —es el caso del proletariado automotriz—, inno-
vandb sus formas de organización y de resistencia. Es
to último a pesar del férreo control de la burocracia
sindical oficial fortalecida a partir del 59.

¿Cómo se transitó de la movilización a la pacificación
del movimiento obrero? ¿Cómo se fue confígurando
esta reestructuración? ¿Cuáles fueron sus síntomas más
inmediatos? ¿En qué momento se expresaría como un
proyecto global del Estado?

Éstas son las preguntas que nos plantearemos a lo lar
go del texto, porque son las que resumen la primera
etapa de la crisis.

En ¡959 dio comienzo una nueva fase del movimiento

obrero que coincidió con la recuperación económica,
después de la recesión del 58. Fue el principio de la de
sestabilización política y de la normalización de la
economía.

1959 fue también el punto de partida de una nueva
estrategia de desarrollo que tuvo sus raices más pro
fundas en la recomposición de los sindicatos insurgen
tes y en la integración y neutralización de las demandas
de tos sectores obreros movilizados; estrategia que
culminaría, asimismo, en el reforzamiento de las
centrales y sindicatos oficiales y en la pob'tica económi
ca llamada de dearrollo estabilizador.'

Derrota y reestructuración sindical

En diciembre de 1958 Adolfo López Mateos tomaba

' Amonio Ortiz Mena. Desarrollo estabilizador. Una década de
csiralegla económica en México, ensayo presentado en ocasión de la
reunión anual del BIRF, Fondo Moneiarío InternacionaJ, Washing
ton. D.C., septienbre de 1969.
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posesión del cargo presidencial. Para ese entonces
también se agotaba la fase de movilización exitosa, du
rante la cual distintos sectores de la clase obrera coinci

dieron en una lucha que tenia como objetivo central la
democratización de las organizaciones sindicales. Des
de Juego, nos rcrcrimos a los trabajadores ferrocarrile
ros, del magisterio, petroleros, telegrafístas y telefo
nistas.

En el caso de los maestros de primaría del Distrito Fe
deral, un ciclo de su movimiento se cerraba con "el re
conocimiento legal de la dir^tiva emanada del Movi
miento Revolucionario del Magisterio para la sección
IX del SNTE, y la liberación del profesor Othón Sala-
zar".^ Desde entonces hasta mayo de 1960 la direc
ción encabezada por Gabriel Pérez Rivero viviría una
situación de constante asedio por parte de la burocra
cia sindical del SNTE, en tanto que trataba de aplicar
una política centrada en la gestión laboral y en la de
fensa de las condiciones de trabajo. Además, el frágil
equilibrio de fuerzas en el interior del sindicato y la
política laboral lopezmaieísta —que para entonces ya

se habia decidido por la represión abierta a los movi
mientos democratlzadores— operaron en contra de la
sección IX, que en mayo de 1960 perdería sus cuadros
directivos acusados de "realizar actividades ajenas al
sindicato, violar los estatutos de la organización y ac
tuar contra el gobierno".'

En lo que toca a los ferrocarrileros, los tiempos fueron
más cortos y más aplastantes y deilnitivas las acciones
gubernamentales, sin duda porque este bastión de tra
bajadores se habia convertido en el centro de un remo
lino que durante varios meses amenazó con tragarse a
uno de los cimientos del sistema político mexicano: la
burocracia sindical.

Igual que en el caso de los maestros, el 27 de agosto de
1958 los ferrocarrileros habían decidido recuperar su
organización por 59 759 votos contra 9, y elegir un co
mité de dirección que fuera representante genuino de
sus intereses de clase. Pero, como bien apunta M. Or
tega,* a partir de esa fecha el Estado pondría en
marcha una "política de conirainsurgencia" orientada
a restaurar el sistema de control sindical. Las principa
les lineas de esta política serían: la división interna del
sindicato, el rompimiento de las alianzas con otras
fuerzas sindicales y la restructuración de las empresas
ferrocarrileras.

* Aurora Loyo Bramtñia, El morlnlcaie ■agtstertal de I9SS ea Md-
*lc®. México, Ediciones Era, 1979. p. 10.

' Ibiden. p. 104.

* Maximino Onega. Estado y movimieBio rerrocarrllax): 195»-
I9S9, Tesis. Diviuftn de Esiudios de Po^prado, FCPyS, UNAM.
México, 1979. p. 91.

En estas primeras medidas tomadas por el gobierno de
López Mateos podemos encontrar el germen de una
poUtica laboral que se desplegaría a lo largo de 1959 y
que, en esencia, no se alteraría en los siguientes cinco
años de gobierno. Por lo pronto centraremos en ellas
nuestra atención.

1.05 antecedentes

Empezando el año, y después de un mes de Juna de
miel, en enero se romperían los primeros platos. El día
27 una Coalición de Trabajadores Telefonistas acor
dó iniciar una huelga contra la empresa Teléfonos de
México. Los trabajadores huelguistas, organizados en
el Movimiento Restaurador de la Democracia Sindical
—cuyo máximo dirigente era Pedro Garda Zendejas—
exigían un aumento salarial de 25<t7o, el reconocimien
to de la direcdón elegida democráticamente, la reinsta
lación de 16 compañeros despedidos, entre los que se
encontraban sus propíos dirigentes, y la entrega inven
tariada del local sindical.^

Ese mismo dia, y después de cuatro horas y media de
huelga, esquiroles apoyados por poiidas y granaderos
restablecían el servido telefónico en el Distrito Fede
ral obedeciendo la resolución de la Junta Federal de
Conciliación y Albitraje (JFCA) que habia declarado
ilegal el movimiento. De inmediato el Comité Na
cional de la CTM condenaría la huelga calificándola
de subversiva, contrarrevolucionaria y antisindical.'

Después de la represión los telefonistas volverían a sus
puestos de trabajo manteniendo sus demandas y cam
biando de táctica. La resistencia obrera se expresaría
los días siguientes a través de paros escalonados y del
movimiento de "brazos caídos".

Mientras tanto, once trabajadores, encabezados por
Garda Zendejas, eran consignados y acusados como
responsables directos de los paros. Por su parte, la
Procuraduría General de la Repiíblica se aprestaba a
marcar los limites de tolerancia del nuevo gobierno,
declarando que todo movimiento sindical que rebasara
el margen de la legislación y pretendiera colocarse por
encima del "orden y la paz social" sería reprimido.*

Y no se trataba sólo de palabras. Los hechos de los
días venideros demostrarían que con los telefonistas se
estaba ensayando lo que en adelante sería una norma
de la política laboral: el uso de mecanismos legales pa
ra justificar la inmediata represión de los movimientos
sindicales democratlzadores.

' EscelBor, 27. 28 y 29 de enero de I9S9.

' Exceisfor. 28 de enero de 19)9, pp. 1 y 10.

* U nacional 12 de marzo de 1959, pp. I y 7.
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El paso siguiente fue declarar fonnalniente presos a los
dirigentes acusándolos de "ataques a las vías genera
les de comunicación y resistencia a particulares".'"
Dias después los ferrocarrileros serían puestos en pri
sión bajo los mismos cargos.

Quebrado el movimiento, por lo pronto, y expulsados
y detenidos sus dirigentes, la Secretaría del Trabajo
aceptaría en abril una convocatoria a elecciones para
nombrar nuevo comité ejecutivo. Después de todo,
había que recurrir también a los mecanismos formales
para legitimar la continuidad del control.

Simultáneamente tendrían lugar otros movimientos
sindicales, precisamente en los puntos neurálgicos del
sistema de comunicaciones del país. Se trataba de los
pilotos de la Asociación Sindical de Pilotos Aviadores
(ASPA) y de Jos ferrocarrileros del Sindicato de Tra
bajadores Ferrocarrileros de la República Mexicana
(STFRM).

El 28 de enero fueron requisados los bienes de las
empresas aéreas después de cinco dias de paro. Los pi
lotos de la ASPA exigían el reconocimiento de su orga
nización y la firma de un contrato colectivo. El Esta
do, apoyándose en el artículo 112 de la Ley de Vías Ge
nerales de Comunicación, respondió declarando que !a
economía nacional habla sido puesta en "peligro inmi
nente" por la actitud de los pilotos que se negaban a
laborar."

Como sucedería en el caso de los ferrocarrileros, tam
bién seria el "interés nacional" del Estado y de las
empresas aéreas el que se sobreponía a los derechos
legítimos de asociación sindical, aplastándolos y pos
poniéndolos para mejor ocasión.

Tal parecia que en este momento, cualquier movimien
to por la dcmocralización sindical venía a enturbiar
los ánimos de paz social del gobierno en funciones y de lo.s
empresarios. Estos últimos, en un desplegado cuya ca
beza parccia el principio de un cuento de hadas, —decía
asi: "Durante los últimos aflos...", habían encontrado
la definición precisa de lo que ellos consideraban el
"estado de paz social". Ésta, afirmaban, "...Consti
tuye la base de un firme progreso nacional. Esta paz
social, que es coordinación entre el capital y el trabajo,
armonía entre los intereses de los empresarios y su per
sonal, tiene que ser fruto de un mutuo respeto a las le
yes vigentes y a los contratos que ambas partes tienen
celebrados"."

K1 nactonal. 15 tic mano de 1959, pp I y 19.

" Kiknislor, 29 de enero de 1959, pp. l y 15.

" Desplegado firmado por la CONCANACO, CONCAMIN y CO-
PARMEX, con fecha de 27 de enero de 1959 en Encelslor, 28 de
enero de 1959, p. 14.

Seguramente se referían a sus propias leyes y conve
nios, pues en el caso de la ASPA, como vetamos antes,
ni siquiera existia un contrato donde los intereses de
los trabajadores estuvieran representados. Y eran esas
leyes, según decían, las que estaban en peligro;

Múliiplcs conflictos se están provocando, como las
probables huelgas de teléfonos y rcrrocarrilcs, que junto
con la suspensión de actividades en las Compañías de
Aviación, consllluycn una seria amenaza para lodo el
sistema general de comunicacionc.s, con los consiguientes
perjuicios para la vida económica y sacia! de México.

Y remataban diciendo:

Es lamentable que estos acoinccimicnios ocurran prvcisamcme
cuando el país empieza a enfrcniarsc a los prabicmos más serlos
de su etapa de Industrialización. Es hoy, más que nunca, cuando
lo paz social se hace indispensable..

Entre lineas podía leerse el miedo y la incertídumbre
que despertaban entre los capitalistas nacionales los con-
nidos obreros. Y es que serían ellos también ios
más directamente afectados en caso de que esta crisis
deviniera en un cambio revolucionario.

En contraste, la conciencia de los trabajadores parecía
seguir enclaustrada en los conHIctos gremiales. Aun
asi, tas luchas de los ferrocarrileros y de los maestros,
como ningunas otras, rápidamente iban tomando un
cariz puiitíco. En ambos casos, su lucha contra el pa
trón cunslituia también un cnfrentamicnto con el

Estado. Pero la.s circunstancias demostrarían que en
19S9 los trabajadores todavía estaban lejos de lograr
este objetivo.

El cnfrenUmlento final con los ferrocarrileros

A partir del triunfo de la dirección democrática enca
bezada por Demetrio Vallejo y, en particular, desde di
ciembre de 1958, la actividad sindical de los ferrocarri
leros se concentraría en la revisión de su contrato co
lectivo de trabajo. No obstante, en este caso, la activi
dad eminentemente gremial pronto cobrarla visos
políticos. Desde un principio para los trabajadores
estarla claro que sus demandas salariales implicaban la
revisión profunda de la situación económica y admi
nistrativa de la empresa Ferrocarriles Nacionales de
México. Al respecto ellos mismos se encargaron de ela
borar un estudio exhaustivo donde señalaban las defi
ciencias de la institución y proponían cambios, entre
los que destacaban la participación directa de los tra
bajadores en la dirección y administración de la
empresa.

" IbMrm. El subrayado « mió.
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El día 17 de enero, al mismo (lempo que el pliego de
petidoaes era depositado en la JFCA, con emplaza
miento a huelga para el 25 de febrero, aparecía publi
cado en la prensa nadonal un memorándum dirigido
ai presidente de la República sobre "la situadón de los
ferrocarriles nacionalizados"." En este documento se
hacia ver la urgencia de descentralizar la administra
ción de los FNM, y de hacerla independiente del Ejecu
tivo Federal. Allí mismo se seflalaban los dos aspectos
"cruciales" de la política ferrocarrilera: la dependen
cia extema que implicaban los empréstitos y el déílcli
probable para 1959.

Se destacaba el caso de los préstamos "amarrados",
que obligaban a la compaflía a invertirlos "casi total
mente" en la compra de maquinaria y equipo produci
dos por empresas subsidiarias de las empresas esta
dunidenses. También se mencionaba c1 aumento en el
costo del transporte, que se habla acelerado después de
las devaluaciones de 194S y 1954. Este aumento se
complicaba por la existencia de "tarifas especiales",
de las cuales resultaban bencfíciadas, sobre todo, las
empresas mineras. Para poder sostener esta situación,
agravada por la recesión que se venía sintiendo desde
los últimos meses del año anterior, se habían manicni-
do estancados los salarios de los trabajadores que, a
pesar del ligero aumento de julio de 1958, no habían
logrado alcanzar la capacidad de compra de 1947.

El estudio finalizaba seflalando la necesidad urgente de
reestructurar la empresa, empezando por el ajuste de
las tarifas."

Como en otras empresas del Estado, también en ésta
una fuga importante de capitales era la que se
desprendía del mantenimiento de la buroaacia sindi
cal. En relación con éste problema el comité vallcjisia
proponía "la moralización de la economía
ferroviaria" para terminar con 973 puestos de confian
za, entre los que destacaban los 139 que ocupaban los
elementos de la "policía especial".'*

Todos estos pronunciamientos obreros sobre la empre
sa representaban, para este tiempo, un avance trascen
dental en la organización y en la conciencia de los traba
jadores. Para entonces los ferrocarrileros haUan
comprendido como ningún otro gremio que para
transformar sus condiciones de trabajo deberían tam-

" Etccbtor. I7<kenerotk 1959. |i. KM.

" ■■Opiftí6Ddelofmlw}*dorc«mMelacráiidelBsienuiíerroviarío.
Al exifir revisión de larífas. el sindiaio íerroeamiero dericndc tos
imeress nadomkí". Delegado aparecido en Eiccldor. II de
febrero de 1959, p. 12.

"Opinión de tos traltajadarn acerca de ta crisis dd nnema ferro
viario" [>csplegedo aparecido en Eiceiilor, 14 de febrero de 1959,
p. 14.

bién reestructurar la organización y el funcionamiento
de sus centros de trabajo. Esto mismo, dicho en térmi
nos políticos, implicaba que cuando estos trabajadores
hablaban de democracia estaban pensando en algo
más que en el sindicato; pensaban en democratizar la
organización de la producción, en construir una >iueva
sociedad en la que los trabajadores tuvieran en sus ma
nos la gestión de la vida social.

Era precisamente en este punto donde la lucha de lo»
ferrocarrileros se volvía peligrosa, y seria también éste
el punto de arranque de la contraofensiva desestabili-
zadora que, conjumamcntc, emprenderían el Estado,
los empresarios y la burocracia sindical.

Hacia los últimos días del mes de febrero la revisión
del contrato de trabajo llegaba a un punto sin retomo.
A través de Benjamín Méndez, gerente general de los
FNM," la empresa se declaraba imposibilitada para
satisfacer las demandas económicas de los obreros y,
por su parte, el Estado se deda incapaz de incrementar
los subsidios a la empresa, más allá de lo que estipula
ba el presupuesto de egresos de la federación que aca
baba de ser aprobado.

La huelga estalló el (fia 25, al tiempo que era declarada
inexistente por la JFCA, y puesta "bajo control" por
las bayonetas del ejército. Este úlllmo ocuparía inme
diatamente las instalaciones de la empresa y los locales
del sindicato.

Ese ml.smo dia el titular de la flamante Secretaria del
Patrimonio Nacional hacia suya la iniciativa obrera de
reestructurar las empresas ferrocarrileras, dando inclu
so "oportunidad al sindicato de exponer sus puntos de
vista sobre la reorganización administrativa de los
FF.CC."'8

De acuerdo con el proyecto del secretario la reorgani
zación financiera y de las tarifas seria la base para
lograr el "saneamiento económico" de la empresa. Lo
que no deda en ese momento era que el ajuste de per
sonal —que se traducirla en el despido de cerca de
10 000 trabajadores —era también contemplado como un
mecanismo regulador que resultaría muy eficaz pora
lograr el saneamiento ai que se refería.

En el convenio firmado al dia siguiente entre ios huel
guistas y la empresa esta última reafirmaba su
compromiso de llevar a cabo, "dentro de la brnedod
posible", su reorganizadón y la implantadón de
nuevas tarifas.

A la aplicadón de estas medidas y a sus resultados se
" EsMldor, 24 de febrero de I9S9.

'* txcelslur, 26 de febrero de J959. pp. I y 9.
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supeditaba el aumento salarial de 16.667o —concedido
como pago del séptimo dia sobre los $ 215.00 de
aumento que habían obtenido los trabajadores en julio
pasado— y la prestación de servicio médico para los
trabajadores y sus familiares."

La aparente solución del conflicto en los Ferrocarriles
Nacionales seria sólo el principio de la batalla final que
se libraría durante el mes de marzo a raíz de los

emplazamientos a huelga a las compañías de los ferro
carriles Mexicano y del Pacífico. El punto neurálgico
del emplazamiento, como en el otro caso, era el pago
de 16.667o de aumento a los salarlos.

Para ios fínes de este análisis no nos interesa seguir
paso a paso los acontecimientos de marzo que serian

una réplica, en mucho, de los sucesos de febrero."

El 2S de marzo las huelgas fueron declaradas inexisten
tes, y entonces también se fijó un plazo de 24 horas a
It» huelguistas para retornar a sus labores.

Un día después el proyecto de reestructuración empre
sarial se empezaba a cumplir. El máximo jerarca de los
FNM anunciaba que los contratos de trabajo de los
huelguistas quedaban rotos y que se procedería de in
mediato a contratar nuevo personal.'' El dia 27 el ¡mis
mo Benjamín Méndez comunicaba que 5 000 obreros y
empleados del Ferrocarril Mexicano y 800 de la
Compañía Terminal de Veracruz quedaban "en la
calle"."

En abril el rio volvía a su cauce, gracias a la presencia
vigilante del ejército y a las "reformas" de los empre
sarios públicos, que habían encontrado oportuno el
conflicto laboral para poner en marcha la anunciada
reestructuración de la empresa.

La primera de estas reformas fue al ajuste de personal,
que se tradujo en la cancelación de los contratos de
207o de los 60 mil trabajadores ferrocarrileros.

En una crónica de Kl nacional " .se comentaba que este
207o no tendría acomodo ya que de antemano "...sobra
ba gente y ahora, sin indemnización económica algu
na, (las empresas) realizan un reajuste

" Excelslor, 27 de febrero de 1959, pp. I y 10.

" Para un seguimienio acucioso de los conflictos en los ferrocarriles
Mexicano y det Padfico y de los paros de solidaridad que organiza
ron los trabajadores de los FNM, véase Maximino Ortega, op.
di., pp. 1I5-1J4.

" El nacional. 27 de marzo de I9S9, pp. I y 6.

" El nadonal, 27 de marzo de 1957, pp. I y 9

El nadonal. 2 de abril de 1959.

de personal, que Demetrio Vallejo y socios facilitaron,
y al que deben dar las gracias los que se quedaron en la
calle".

Lo que se decía en esta crónica era lo que le habla fal
tado decir al gerente de los FNM cuando anunció su
política de reestructuración.

El momento político

El caso de las compañías ferrocarrileras es sólo uc
ejemplo de cómo el Estado, a través de sus empresas,
participaba directamente en áreas estratégicas de la
econonúa; en este caso controlando un importante me
dio de comunicación que, a su vez, era un medio de
circulación de mercancías. Pero lo que el conflicto
había sacado a la luz, esta vez de manera transparente,
era que el Estado se habla convertido en un empleador
de mano de obra en gran escala. Como ahora quedaba
demostrado, esta función permitía al Estado, en su ca
lidad de patrón, imponer sus propias modalidades a
las relaciones obrero-patronales, sindicalizándolas; ini
ciar la conciliación y el arbitraje desde el mismo
centro de trabajo, pasando por las Juntas y, si era ne
cesario, rematar con el uso de la fuerza pública; e,
incluso, el Estado habla manifestado que contaba ya
con los mecanismos para imponer sus ritmos al merca
do de trabajo. Uno de estos mecanismos, que empeza
ba a rendir frutos, era el despido masivo de sus traba
jadores.

Pero lo importante en casos como éste —cuando la
gestión y la administración del contrato de trabajo se
agotaban, y cuando la sola demanda de aumento sala
rial ponia a la empresa al borde del precipicio y a la
"tranquilidad pública" en peligro— es que las fun
ciones del Estado abandonaban su apariencia de aisla
miento y dispersión para concentrarse en la que consti
tuye su función fundamental: asegurar la reproduc
ción del sistema en su conjunto.

A lo largo de cuatro meses de intensas movilizaciones
obreras la división analítica entre las funciones econó

micas, poliiico-juridicas y rcpre.sivas fue perdiendo
sentido. Al final de este ciclo el uso gradual y espe
cializado de los mecanismos reguladores de las rela
ciones obrero-patronales fue ya insufíciente para man
tener el equilibrio de las fuerzas en conflicto. Llegado
el momento en que el conflicto desbordó los limites del
establecimiento fabril y amenazó con desbordarse
sobre la sociedad toda, la fuerza pública y la ley —esa
mancuerna inseparable— expresarían la verdadera
síntesis de lo económico.

Después del 25 de marzo, cuando la JFCA declaró inexis
tentes las huelgas de los ferrocarriles Mexicano y de!
Pacifico, los ferrocarrileros huelguistas fueron consi-
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derados "enemigos de la patria". La guerra social
había comenzado.

El 28, Demetrio Vallejo y más de 300 trabajadores
fueron aprehendidos por la policía judicial federal,
apoyada por elementos de! ejército mexicano. El cargo
era traición a la patria.

La argumentación jurídica en la que se respaldaba la
acción de la fuerza pública habla señalado que, en
la medida que lo.s ferrocarriles consliluian un servicio
público "en precaria situación económica" las exi
gencias de sus trabajadores habian puesto en peligro su
existencia: los paros y las huelgas que paralizaron el
servicio, se decía, constituían "un verdadero atentado
a la seguridad nacional".

Dicho en palabras del Procurador General de la Re
pública, la intransigencia obrera había venido a in
terrumpir "el ritmo armonioso del progreso".^

En esta guerra entre el capital y el trabajo, los "agentes
subversivos" eran los trabajadores y su movimiento de
huelga al trama de una "gran conjura nacional"."

La pacificación

La guerra en tiempos de paz. como habian sido califica
das las huelgas ferrocarrileras por el señor Procurador
de Justicia, sería liberada en sus propios campos de ba
talla; que no fueron otros que el sindicato, la empresa,
las cárceles y los tribunales de justicia.

En cada uno de estos campos los trabajadores tuvieron
que hacer frente a una política de pacificación que, a
corto plazo, se expresarla en la reestructuración del
sindicato y la empresa y en los años siguientes en la
consolidación del sindicalismo deportivo.

Si en tiempos de guerra este último habia demostrado
ser eficaz ai funcionamiento del sistema polílico. en
tiempos de paz .se proyectaría como uno de ios "brazos
fuertes" del Estado de bienestar subdcsarrollado que
empezó a tomar forma con las "reformas sociales" del
gobierno de López Matco.s.

La regulación de la vida sindical era el requisito indis
pensable para que el pais pudiera reanudare! "ritmoar
monioso del progreso".

El gerente genera! de los ferrocarriles asi lo creia cuan
do, en un tranquilizador discitrso pronunciado ante los

^ "Mensaje a la nación", discurso del Procurador General de Ir Re
pública, Fernando López Arias, en El nacional, 30 de marzo de
1959, pp. I y 8-

" Véase tos cargos que hace la Procuraduria General en contra de
los trabajadores consignados, en El nacional, 10 de abril de i959,
pp. I y 6-

rotarios de la ciudad de México, aseguraba que el cielo
de la economia nacional estaba, por fin, libre de nu
barrones:

Habiendo pasado ya las horas del conflicto activo, los
FF.CC., se encuentran en pleno periodo de reorganización
del trabajo, haciéndose necesario y casi indispensable la
ayuda, el estimulo y el esfuerzo de todos los mexicanos,
principalmente de los hombres de negocios, de la In-
duslria, del comercio, de la banca, de ta ngrieuilura, etcé
tera, a Hn de que los FF.CC. recuperen toda su sabia
energía y vuelvan a ser el medio eficaz para trasladar los
productos industríales, comestibles, agrícolas, etcétera.."

Un mes después los estímulos empezaron a llegar por
vía del Banco de Importaciones y Exportaciones
(Eximbank). Este hacia efectivos 20 millones de dóla
res, de un crédito de 80, para la adquisición de loco
motoras diesel, compra de riel y maquinaria de via."

Dentro de esta misma política debe observarse la devo
lución, en el mes de septiembre, de 2 600 carros extran
jeros. de cerca de 8 000 que se tenían en uso, y la entre-
.ja de I 300 unidades construidas en la Fábrica Na
cional de Carros de Ferrocarril. Aunque para compen
sar la devolución de los carros se contrató un nuevo
préstamo con d Eximbank que se destinaría a financiar
las compras de material procedente de Estados Uni

dos."

A pesar de estos estímulos, al finalizar el año la geren
cia de los FNM deda tener un déficit de cerca de 300

millones; 10<?o de los cuales tenía su origen en los 30
millones de pesos destinados al pago de jubilaciones e
indemnizaciones de 7 000 trabajadores. A este dato
agregaban ios 23 y 20 millones que, respectivamente,
los ferrocarriles Mexicano y del Pacifico destinaron
para el mismo fin."

Economía y polílica

En las primeras páginas de esta crónica dcciamos que
nuestro objetivo no iba más allá de insistir en una in
terpretación para el análisis de la problemática obrera
mexicana. Se trata de reafirmar el viejo axioma de la
teoría de la revolución, que dice que las clases, en sus
luchas, se constituyen en el motor de la historia, para
desarrollarlo en el análisis de las situaciones concretas.

El problema, como ahora lo vemos, consiste en en-

* El narional. 20 de mayo de I9S9. El subrayado es mió.

El nacional. 30 de junio de 1959.

^ El nacional. 22 y 23 de septiembre de 1959.

" "Oran progreso de los FF-CC, en esie aflo". Exnisinr, 31 de di
ciembre de 1959.
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a

contrar el punto de articulación entre las luchas de cla

ses y el desarrollo social capitalista, el cual no puede
aparecer sino en forma "mediata y contradictoria".'®
De modo que son las acciones de las clases y sujetos en
movimiento, las condiciones concretas de la crisis que re
sultaba de ello y sus consecuencias políticas, las que
hacen empíricamente visible las crisis; aún antes de que és
tas se expresen en magnitudes económicas y en
políticas de estabilización.'^

Por lo pronto dejamos a futuras investigaciones el es
tudio cabal de la crisis que vivió México en su desen
volvimiento capitalista al término de la década de los
cincuenta. Un estudio de esta crisis requiere, obligada
mente, de la identifícación y del anéüisis de los indica
dores económicos, politices y sociales en su desarrollo
mediato. Es decir, cuando la crisis de las condiciones

^ Joactiim Hirsch, "EtenieatcK para una leoría manista del Esta
do" en Críliras de ta eciMnmía poliiica. núm. 12/13, julio-dicicm-
brc de 1979. p. 28.

" litldcm.

de producción y explotación ya se ha convertido en su
necesaria reestructuración.

Siendo así, pensamos que un punto de partida necesa
rio es la identificación de las condiciones que hicieron
"empíricamente visible" la crisis del 59. Las primeras
contracciones de esta crisis estuvieron dadas, sin duda,
por los movimientos obreros de 1958 y 1959. Ellos
fueron los que la sacaron al terreno social y los que de
finieron el ritmo de su desenvolvimiento posterior.
Una síntesis de estos movimientos y de sus consecuen
cias inmediatas, en los planos sindical y político, se eti-
cuentran en la primera parte de este escrito. Esta se
gunda parte la ocuparemos para considerar las condi
ciones concretas en las que deviene el estallido sodal,
cuando se reinicia el desarrollo capitalista del país en
un nuevo ciclo de acumulación. Son estas mismas con
diciones las que sirvieron también de marco para la
elaboración de una estrategia política, llamada por sus
téorícos de desarrollo estabilizador."

" ^bre esie punto vfase: Octavio Ortiz Mena, op. di., t eopoldo
Sobs. D desarrollo eslabiltaador. La econonia mexicana dnranle los
sesenia-s. Tcxio^ de las conferencias dictadaj. «i Et Colegio Nacional,
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La experiencia del 59 parece confirmar la idea de que
toda crisis es sinónimo de reestructuración y de que ésta
se traduce en una acumulación capitalista ampliada.

Veamos lo que sucedió ese año cuando apenas se apa
gaban las últimas humaredas de las huelgas de febrero.
En este momento los editoriales de los diarios ya empe
zaban a referirse al surgimiento del nuevo "coloso del
sur".'-' Cabria preguntarse, ¿un coloso que estaba
enfrentando una situación de emergencia nacional, y
con su economía en receso y puesta en peligro por la
acción subversiva de los "agitadores" obreros?

Sin embargo, crisis es reestructuración, decíamos an
tes, este caso no fue la excepción. No cabe duda deque
el Estado salió fortalecido al reprimir y controlar el
movimiento obrero más importante de la historia con
temporánea de México. Ahora faltaba que confirmara
su fuerza y que convirtiera la estabilidad política en si
nónimo de "realización económica". En la articula
ción entre la "estabilidad política" que se obtuvo de la
derrota ferrocarrilera y el desarrollo económico de los
años siguientes se encuentra el "secreto" de lo que
propios y extraños han llamado el "milagro
mexicano".

Para mediados de año el tono de las noticias y edito-
riales de la prensa habla sufrido un giro radical, con
firmando lo que con timidez se anunciaba en febrero.
Palabras tales como: miedo, inseguridad, conspira
ción, sabotaje, conjura nacional, hablan desaparecido
del vocabulario político. Ahora se hablaba con seguri
dad y aplomo de cslabllldad y reorganización. Eran és
tas las palabras que definían la etapa que se empezaba
a vivir.

El secretario de industria y Comercio, en un discurso
ante los industriales del país, confirmaba que, efecti
vamente, México estaba en el umbral de los paises in
dustrializados; sólo hacia falta "acelerar su in
dustrialización de una manera planificada"."

Y, en realidad, una revisión superficial de los presupues
tos de ingresos y egresos de la federación nos revela qué
tanto tuvo que ver el Estado en la reactivación y planifi
cación de la economía. Lo que podemos ver es que, a
partir de 1959, el gasto público destinado a fomento in-

mayode 1977; José Blanco. "Génesis y desarrollo déla crbis en Mé
xico. 1962-1979". Invetllgacl6n ecAnómlc». núm. ISO, octubre-
diciembre de 1979; NAFINSA. Nacional Financiera. S. A-, en d de
sarrollo económico de México. 1934-64, México, 1964.

" "México se convierte paulatinamente en la principal poienda de
la América Latina". W nacional. 15 de marzo de 1959,

" Palabras del secretario de Industria y Comerdo al declaru
maucurada la avambica genera) ordinaria de la CONCAMIN. Kl
nacional. I de abril de 1959. El -.ubrayado c. mío.

dustrial, salubridad, asistencia y educación pública,
procbdió a elevarse en forma creciente."

No obstante, la salida del atolladero económico no fue
fácil. Los problemas inmediatos que enfrentaría el Es
tado fueron la descapitalización de la economía, agra
vada por las amenazas de una devaluación, la consi
guiente fuga de capitales, y un presupuesto federal de
ficitario.

Do acuerdo con Antonio Oriiz Mena, secretario de
Hacienda y Crédito Público, este déficit y, en general,
la situación inflacionaria hablan sido provocados por
las presiones de "grandes grupos de trabajadores",
cuyos salarios hablan tenido que ser ajustados con las
consabidas "presiones sobre ci nivel de precios"."

Los resultados de estas "presiones", en palabras del
artífice del desarrollo estabilizador, fueron la inccrti-
dumbre y el miedo. Refiriéndose a los últimos días de
1958 decía:

... terminamos el año con una sensación vaga, indefinible,
pero generalizada y paralizadora, de temor a la inestabili
dad monetaria. Rumores de toda índole, supuestos sobre-
giros estratosféricos de la cuenta pública, versiones desca
belladas, perversas c ignoranics sobre el valor externo de
nuestra moneda nos condujeron a la más terrible de las
enfermedades; el miedo."

La reestructuración del Estado

La respuesta más amplia c inmediata a esta crisis seria
dada por el Estado entre los meses de febrero y abril.
En el curso de estos meses, como hemos visto, se de
sarticularon las movilizaciones obreras, al tiempo que

se reanudaba un convenio de estabilización con la
Tesorería de los Estados Unidos y el Eximbank. Con
venio que permitiría a nuestro país disponer, de inme
diato, de 621 millones de dólares, incluyendo en éstos
la mermada reserva del Banco de México.

Estas políticas monetarias cslabilizadoras serian refor
zadas por otras que iban también encauzadas a neutra
lizar la tensión económica; entre ellas cabe destacar la
creación del Comité de Importaciones del Sector
Público, que tenia fijado como objetivo lograr el
equilibrio entre las importaciones y exportaciones; los
reajustes fiscales sobre los impuestos a la renta, el
timbre y otros impuestos especiales; la revisión de las

" Anuarios eslMÜslicos de la Repóbllca Mexicana, 1960-61 1962-
63. 1964-65. 1966-67.

'* DÍKurso pronunciado en la sesión inaugural de la XXV Convcn-
lión Nacional Bancaria. El nacional. 8 de mayo de 1959, pp. I. 2 y
II.

" ibidem., p. 2
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políticas de precios de los organismos descentralizados
y la liberación del encaje bancario.

Por lo que se refiere a los reajustes fiscales, aunque
tímidos, fueron puestos en práctica debido al dese
quilibrio creciente entre los ingresos y egresos del Esta
do. Según datos adelantados por el Banco Je México
en el mes de febrero, el crecimiento del ingrcs«.< federal
efectivo en términos monetarios, para el periodo 1953-
1958, habla sido inferior en un 35.29% a! del producto
nacional bruto. En cambio, durante el sexenio 1947-
1952, fue superior en un 71.65%."

En cuanto a la liberación del encaje bancario, se hizo
después de que ta banca privada, en desacuerdo con las
recientes restricciones impuestas por el Eslado, protes
tó por la falta de liquidez. El dia 28 de febrero el Ban
co de México comunicaba a la Asociación de Ban
queros que se concedería una tolerancia en el encaje le
gal a los bancos de depósito a fin de que éstos pu
dieran aumentar sus créditos en cada uno de los meses
del año en un 12% con respecto a los que hablan con
cedido en esos mismos meses durante 1957."

Para mediados de marzo, cuando la íniolcrancin esta
tal frente a los trabajadores estaba a punto de estallar,
la CONCANACO afirmaba optimista que el ritmo de
producción y las ventas del comercio se estaban acele
rando "en casi todas las ramas"

En medio de todas estas medidas estabih/adnras el
empuje definitivo estarla dado por d plan general de
inversiones del sector público que se dio a conocer los
primeros días del mes de febrero. Según se decía en el
acuerdo presidencial enviado al secretario de Hacien
da, e.slc plan estarla orientado a "obras de fomento
económico y de bienestar social".

El costo del plan estaba estimado en 5 000 millones de
pesos, 2S0 más que en 1958. De éstos, más de 50%
seria invenido en el mejoramiento de las vías de comu
nicación —fundamentalmente en la construcción y
conservación de carreteras y líneas ferroviarias—, en el
desarrollo de la industria petrolera y en la generación
de energía eléctrica. Una quinta parte de este presu
puesto (más de 900 millonesj sería para "obras so
ciales". tales como: construcción de escuelas, .seguri-

" Ki nucionat, t6 de febrero de I9S9.

" Excetsior, 28 de febrero de 19S9. Esis medida se verla reforzada
en julio, cuando se disminuirla el encaje efectivo que ios bancos de
depósito debían conservar en el Banco de México. La disminución
fue de 2S a IS^, aumentando de 4S a 6S<n> la proporción de los re
cursos destinados al finandamieoto de las actividades productivas.

^ El nacioml, 16 de marzo de 1959.

dad social, vivienda popular y atención de servicios
públicos urbanos y rurales.'"

Para que este plan rindiera los efectos esperados tenia
que ir acompañado de una estructura orgánico-
administrativa apropiada. De hecho, con las reformas
a la Ley de Secretarias de Estado y el decreto que cre
aba las secretarías del Patrimonio Nacional, de la Pre
sidencia, de Obras Públicas y el Departamento de Tu
rismo. Adolfo López Mateos se adelantarla a esta
reestructuración.

De estas nuevas secretarias la más importante iba a .ser
la de la Presidencia, porque tendría a su cargo la coor
dinación y jerarquización del gasto del Estado.'^

Cabe apuntar, aunque sólo sea de paso, que la
ampliación y reorganización del aparato del Estado que
ahora se iniciaba con la creación de tres secretarias y
un departamento, los cuales venían a agregarse al ya
de por si concentrado poder del Ejecutivo, conlinuaria
siendo una tendencia significativa a lo largo de la déca
da de ios sesentas; tendencia que, por otra parte, no
seria privativa de México.'"

En icrniinos generales esta política económica con la
que cl Estado mexicano darla la cara a la crisis parecía
depender de dos condiciones. Una, en la que hemos
puesto especial atención, sería la eficacia mostrada por
cl Estado para estabilizar el conflicto social. Y otra,
que hasta ahora no hemos mencionado, pero que no por
eso es menos importante, seria la recuperación del
mercado mundial, y en especial del estadunidense, cu
ya declinación observada desde 1957 habla afectado
muy seriamente nuestra balanza comercial.

En relación a esta situación externa las perspectivas
oran alternadoras, o al menos asi lo ereia cl director
del Fondo Monetaiio Internacional. En su informe
anual ante cl Consejo Económico y Social de las Na
ciones Unidas resumía a.si la .situación:

...Recuperación del retroceso económico en tos Estados
Unidos; forlalecimienlo de los recursos monetarios pani-
cutarniciue en Europa occidental; la tendencia hacia la
convertibilidad externa anotada en no menos de 14 países

*' El nselnnaí. 3 de febrero de 1959. pp. I y 4.

" La Secretaría de la Presidencia sería también la que primero se
reglamentaria en sus fundones, véase: Príraer Informe de Gobierno
del presidente I.Apez Mateos, versión aparecida en El nacional. 2 de
septiembre de 1959.

" Sobre las caracierisiicas mundiales de esta tendencia véase: jan
Cough, Economía poUlica del Eslado de bieoestar, Madrid. H. Blu-
me Ediciones, 1982. Refiriéndose a la Gran Bretaña el autor señala:
"En los primeros aAos de la década de 1960 se inauguró un tercer pe
riodo de crecimiento muy rápido tanto en el papel general del Estado
como dentro de él. del Estado de bienestar", p. 159.
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europeos...; y. finalmente, seBales evidentes de una cre
ciente expansión en el comercio mundial.'"

En el continente americano esta recuperación
empezaría a ser organizada por ia "Operación Pana
mericana", antecedente inmediato de la Alianza para
el Progreso, que se planteaba como objetivo central
detener la expansión de la "amenaza marxisia"; por
medio de la "cooperación económica" de los paises
del área.*'

Si bien en 1959 la recuperación de la economía estadu
nidense y su proyecto imperialista para los paisea ira-
sados del continente no tenia todavía consecuencias di

rectas de la economía mexicana, si empezaban a tener
cierra influencia en los proyectos financieros del Esta
do y en el curso que tomarían las inversiones públicas.

En este punto habría que recordar que la Alianza para
el Progreso tenia un carácter eminentemente preventi
vo y estaba pensada, precisamente, para enfrentar los
posibles movimientos revolucionarios influenciados
por la Revolución Cubana. Por esta razón los présta
mos y las "ayudas" fínancicras de Estados Unidos se
condicionarían, en adelante, a la elaboración de planes
y programas nacionales y sectoriales de desarrollo que
prestaran especial atención a las medidas de bicnester
social.'*

La nueva estrategia

A lo largo del verano del 59 la política de concesiones
empezarla a ocupar, poco a poco, el lugar del control
represivo, aunque sin destacar del todo este úliimo. El
pumo de partida habían sido las luchas obreras; frente
a ellas, y por encima de ellas, el Estado iría definiendo
nuevas alternativas que. desde entonces, comenzarían
a imprimir efectos diversos al curso de los aconicci-
mientos.

Ya nos hemos referido a las primeras medidas econó
micas y adminisiraiivas por medio de las cuales el Es
tado logró alejar el fantasma de la devaluación. Pero
el proceso de definición de las alternativas estatales era
algo mucho más complejo, ya que no se trataba sólo
de recobrar el control sindical o de hacer a un lado los
efectos inmediatos de la crisis fiscal. El Estado parecía

" Ei nfldouJ, 10 de abril de I9S9.

"Comunicado Tinal de la conrcrcncia ilc la comisión de los 21
representantes de los paises americaitos". H nadnnal y "{declara
ción de Santiago" en la Quinta Conferencia Inieramcricana de Mi
nistros de Relaciones Exteriores, El nacional. 18 de agosto de 19$9.

'* Clara Fassier, Transformacióo social y plaoifícaclÓB de sifod en
América Latina, Maestría de Medicina Social, UAM-X México
1979, p. 22.

obligado también a fijar los rumbos precisos de la
estrategia económica con la que pensaba recuperar el
equilibrio entre los factores de la producción, perdido
a raiz de la reccsión del 58 y de los últimos movimien
tos obreros.

Esta nueva estrategia, desde luego, tendría que ir
acompañada por la renovación de los canales de in
tegración y nitración de las demandas sociales que,
por lo pronto, hablan sido contenidas, pero no podían
posponerse indefinidamente.

Las reformas a la legislación laboral y la expansión
creciente del llamado sector stxial del Estado serian

los síntomas inminentes de la reorientación que
experimentarían las políticas estatales.

En cuanto a las primeras, estarían contenidas en la ini
ciativa de la ley sometida por el prc.sidente López Ma
teos al Congreso de la Unión en diciembre de ese año.
Esta inicial iva Icnia como objetivo reformar el articulo
123, adicionándole un inciso "B" que elevaba a rango
constitucional el Estatuto Jurídico, creado en 1938,

para reglamentar las relaciones entre el Estado y sus
trabajadores. Con esta iniciativa se fundaba también
el Instituio'de Seguridad y Scrvício.s Sociales de los
Trabajadore.s del Estado (ISSSTE), que venia a
sustituir a la Dirección de Pensiones Civiles, integran
do en un solo complejo de mecanismos los a.specios re
lacionados con la salud, el salario, la vivienda, los cré
ditos y los seguros por enfermedades profesionales y
no profesionales, por accitícnics de trabajo, jubila
ción. invalidez, vejez y muerte de los trabajadores
públicos."

Se trataba, como decía el sccreiarío general de la Fede
ración de Sindicatos de Trabajadores al Servicio del
Estado (FSTSE), de una verdadera "revolución admi
nistrativa". Revolución que sólo seria el principio de
una expansión creciente de los servicios sociales del Es
tado y de una mayor intervención de éste en el conjun
to de ia economía.

La disléctica de esta revolución, en palabras de los téc
nicos que la estaban planeando, consistiría en restable
cer el equilibrio entre el ahorro social y las necesidades
económicas de reinversión. El quid de todo esto residia
en lograr ese equilibrio sin provocar nuevas erupciones
sociales, como las que hacia unos meses e! gobierno
acababa de sofocar a punta de bayoneta. Y no hay que
olvidar que estas erupciones fueron resultado, precisa
mente. de más de diez años de ahorros forzosos de los
sectores populares.

" La iniciativa fue enviada por el Presidente al Congreso de la
Unión el 5 de diciembre, véase: Excel.síor, 6 de diciembre de 1959 y el
I de enero de I96U aparecía pubiicuda en el Diarict iifli-ial de la Krde-
ración.
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Para el secretario de Hacienda el camino a seguir
quedaba definido asi:

...actuar sobre los Tactores económicos que determinan el
ahorro y acoplar las medidas políticas para apresurar el
proceso y reubicar el ahorro de donde se genera a donde
se uiiliza, con el fin de lograr una asignación cncicnic de
los recursos.*"

Una política eficiente, en esos términos, sería la que
aspirara a reactivar el proceso de acumulación por la
via de aumentar la productividad y de crear los meca
nismos institucionales que aseguraran, entre otras co-
•sas, las más alias reinver.siones de utilidades en las acti

vidades productivas prioritarias.

Hacia este objetivo se orientarían medidas como las si
guientes: la renovación de las fuentes de financiamien-
to, sobre todo las de origen externo, y la reorientación
de las inversiones públicas y privadas hacia el fínan-
ciamienlo de la inversión fija neta.

No obstante, el aumento de la productividad como ob-
jciivo central de esta nueva etapa de de.sarrollo
requería también de un "esfuerzo masivo" para capa
citar a la fuerza de trabajo y mantenerla en condi
ciones que hicieran posible su reproducción.

En este punto el gasto público iba a jugar un papel de
primer orden. Entre el principio de la crisis en 1958 y
su máxima recuperación de 1965 el renglón de gas
tos llamado de "fomento económico" continuaría
siendo el más imporianie e. incluso, se incrementarla en
relación con los presupuestos de egresos de cada uno
de estos ahos. Aun asi, cabe señalar que el gasto de
"beneficio social" tendría un crecimiento significati
vo, sobre todo en lo que toca a educación, salubridad y
seguridad social.

Estimaciones hechas para el periodo comprendido
entre 1962 y 1970 nos señalan que entre esos años el
gasto público promedio aprovechado por el sector in
dustrial sería igual al 62.1<t'o del total. Proporción que
se compone de combinar los renglones de energéticos
(33.5%), industria (5%) y comunicaciones y transpor
tes (23.6%). Mientras que 24.5% sería invertido en el
sector social."*

Antes de pasar al análisis de algunos aspectos de las
políticas de gasto social resulta conveniente señalar
que la ampliación de las inversiones públicas en este
renglón no sería resultado directo y mecánico del de
sarrollo de la producción económica que, entre 1962 y

"* Amonio Oniz Mena. op. di., p. 11.

"* José Blanco, "Génesis y desarrollo de la crisis en México, 1962-
1979", InvrviiKadAn núm. ISO, octubre-dicieintire
1979, p. 24.

1970, se caracterizó por el crecimiento del FIB a un rit
mo medio anual de 7.6%, superado por 9.7% de la in
dustria. En consonancia con este desarrollo la pobla
ción del país se incrementaría en forma extraordinaria,
fenómeno que se traduciría en fuertes corrientes
migratorias del campo a la ciudad, en el crecimiento
desordenado de las zonas urbanas y, desde luego, en la
multiplicación desproporcionada de las demandas por
servicios públicos, médicos, asistenciales y educativos.

Entrando en materia, veamos qué pasó en el sector
educativo entre 1958 y 1965. Para el primer año las in
versiones en este renglón representaban 9.6% del total
de egresos de la Federación (es decir I 272 620 de más
de 13 millones de pesos de presupuesto federal).'" En
1965 comprendían ya 11 % de los gastos federales, oon
4 074 699 millones de pesos."

El desenvolvimiento de este sector seria especialmente
significativo a partir de 1960, año en que empezó a te
ner efecto la iniciativa presidencial de diciembre de
1958 conforme a la cual se pondría en marcha un
"plan nacional para resolver el problema de la educa
ción primaria en el país". Problema que se considera
ba fundamental en vista del retraso de la educación
con respecto al desarrollo industrial del país y de las
necesidades urgentes de mano de obra calificada."

Por lo que respecta al sector salud las inversiones
públicas iniciaron su ascenso en 1960, con la creación
del ISSSTE y con las reformas a la Ley del Seguro So
cial de 1959, que se traducirían en un aumento de los
servicios prestados y de la población amparada por es
ta institución."

En términos generales los gastos en salubridad y asis
tencia en 1958, fueron de 440 899 millones, cifras que

^ Bn eslc lotol no estén considerados los egresos correspondientes a
los organismos y empresas estatales que serian incorporados a las es
timaciones nnoncieros generales del sector público hasia 1965. Esias
cifras y las que mús adelante indicaremos para el sector salud fueron
Itinindas de los Anuarios rsludisllco.', de ia República Mrslvuna
1960-1965.

" El porcentaje está calculado restando el total del presupuesto de
la Federación los egresos que corresponden a k» organismos y
empresas del Estado.

Vi-Bsc: "Itifornic de la comisión nacional para l'ornuilar un plan
destinado a resolver el problema de la educación primaria en el
país", Fjicelslor. 28 de octubre de 1959.

" La inidailva presidencial enviada a la Cámara de Diputados en di
ciembre de 1959 modincaba la Ley del Seguro Social, principalmen-
ic en los siguientes aspecttn: I) mtxiiíicación de las cuotas para me
jorar ios servicios médicos; 2) ampliación del régimen del seguro so
cial a los trabajadores urbanos intlependíenies, y 3) reformas para Ib
mejor incorporación de la población campesina. Véase; Fjiccbior,
22 de diciembre de 1959 y el informe anual dd director genemJ del
Seguro Social. Benito Coquei. ante la Asamblea GeoeraJ Ordinaria,
Excclilor, 22 de diciembre de 1959.
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serian más que duplicadas en 1965. Las inversiones en
el Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS). por
ser un organismo público descentralizado, son consi
deradas en las estimaciones oficiales sobre el sector sa

lud junco con las del conjunto de los organismos del
mismo tipo.

Lo que podemos observar es que este instituto tendría
un crecimiento impresionante, no sólo en la construc
ción de unidades médicas, sino también en la pobla
ción amparada y en los servicios prestados a la misma.
De un total de 372 clínicas y hospiialcs.cn 1958, el
IMSS llegó a tener 523 en 1965. La población ampara
da en todo el país —entre trabajadores asegurados y
sus familiares— sumaban en el primer año 2 514 469,
en 1960 hablan aumentado a 3 340 390, para llegar a
ser en 1965 un total de 6 745 353. Los servicios se mul
tiplicaron también en forma considerable: en 1955 se
atendieron 8 793 consultas e ingresaron a los servicios
de hospitalización 89 642 personas, diez años después
las consultas atendidas serian 27 046 y las personas
hospitalizadas Sil 245.

C'onciusit'm

La rccsiruciuración del Estado habia comenzado. Las
medidas en materia fiscal, las reformas a la legislación
laboral y los planes de desarrollo educativo y de
ampliación de los servicios asistenciales y de seguridad
social con los que remataba el primer año de su gobier
no Adolfo López Mateos sólo constituían el punto de
partida de una nueva estrategia de desarrollo. Por fin
la crisis se habia pospuesto. Los trabajadores hablan
sido desmovilizados y, en cuestión de meses, despoja
dos de sus principales instrumentos de lucha: las orga
nizaciones sindicales. El control social parecía asegu
rado.

Sin embargo, en poco tiempo, los costos sociales y
politicos de la estabilización económica se empezarían
a sentir. El ascenso creciente del PIB y de las manufac
turas más dinámicas, en contraste con la declinación
de la producción agropecuaria, implicarían también
altas tasas de explotación de la fuerza de trabajo. La
renovación tecnológica y la proliferación del capital
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extranjero en las industrias de punta serían sinónimos
de concentración económica y de control sindical. Y,
por último, la expansión y diversificación del aparato
estatal, especialmente de las instituciones educativas y
de los servicios de seguridad social, tendrían su contra
punto en la prolongada y asfixiante totali/.ación del
poder político.

Éstos serian algunos de los contrastes y de las contra

dicciones que se encubarían en cerca de diez años de
desarrollo estabilizador y que, en 1968, se expresarían
en las demandas de libertad y democracia hechas suyas
por grandes masas de estudiantes movilizados. A par
tir de este año el renacimiento de la insurgencia sindi
cal avanzarla en medio de una lucha más amplia que
exigía la libertad de los presos políticos y la liberación
y democratización de los sindicatos, de los partidos
políticos, de las escuelas, de la familia, en síntesis, de
la vida social y política de la nación.




